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María de Nazaret, nuestra mejor maestra

C u a d e r n o  J o v e n

Amiga, amigo: Dios no quiere cambiar el mundo; quiere, eso sí, cambiar tu corazón para que tú cambies 
el mundo… Y para ponernos las cosas más sencillas, nos envió a la mejor maestra: a María de Nazaret. 
Ella estaba y está convencida de que las grandes palabras, los grandes ideales hay que traducirlos en 
pequeños gestos, en detalles que, muchas veces, pasan 
inadvertidos para la mayoría… Como muestra, un 
botón. Una boda, un montón de invitados, el vino 
que está a punto de acabarse y la única que se 
da cuenta y pone manos al asunto es María… 
Ese pequeño detalle hizo posible que la fies-
ta continuara y que ni los novios ni los padres 
ni los padrinos pasaran, y nunca mejor dicho, 
“un mal trago”.

Tú también puedes cambiar tu corazón estan-
do atento a esos pequeños detalles que, sin 
ninguna duda, te harán más especial y conse-
guirán que vayas cambiando a tu gente, y tu gen-
te, a su vez, a más gente y, así, se irá cambian-
do el mundo… Amiga, amigo, puedes empezar 
hoy… ¡Adelante!

La revolución de los pequeños detalles

◗ �� La bolsa de basura está llena.

◗ � Tu compañero de clase no ha podido asistir esta 
mañana… No ha podido tomar los apuntes.

◗ � Echar un poco más de ingredientes para com-
partir la tarta con los vecinos.

◗ � Sus hijos y sus nietos solo la visitan de domingo 
a domingo, el resto de días nadie se acerca a 
su casa, a excepción de la trabajadora social.

◗ � Lleva años y años limpiando la escalera de la 
comunidad y no sabes absolutamente nada 
de ella.

◗ � Está sola o solo en el recreo y, con la excusa 
de que es “rarita” o “rarito”, nadie se acerca.

◗ � Lleva tres copas y tiene que coger la moto.

◗ � Seguramente nadie les ha hablado de Dios.

◗ � Siempre suspende la misma asignatura, la que 
a ti se te da tan bien.

◗ � Es curioso comprobar cómo las tareas domés-
ticas recaen siempre en la misma persona.

◗ � Le encanta jugar al fútbol, es su pasión; sin 
embargo, lo hace regular y se siente mal… 
Tal vez dándole un pequeño empujón entra-
rá en el equipo.

◗ � Los revolcones y los cambios continuos de pare-
ja se deben a que nadie se ha acercado a ella 
con intenciones de amistad verdadera, sin más.

◗ � Su autoestima está por los suelos… Y es que 
jamás nadie le ha valorado, jamás nadie le ha 
felicitado, jamás nadie le ha animado…

Como María, estate atento a esos pequeños detalles. Descúbrelos, busca soluciones… Ya Jesús se encar-
gará del milagro… Ah, y ese nunca falla.
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